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Si á juzgar se fuera por las afinnacio-
nes públicas,ningún gobierno, aún cuan
do significase la última palabra de la ex. 
celeucia, lograría oslar en el poder arri
ba de una semana ó dos. Todos, lodos, 
mírense por el lado que se quiera, lodos 
tienen como rival implacable á parle del 
gentío, que habla de ellos sienipre en 
sentido adversativo y que njuica, ni aún 
porsoñación,considera pertinente aplau
dir ó celebrar las esplendideces de un 
triunfo.Si se Uabla^de su podei-, forzosa
mente viene apararse áobservacióu aná
loga á la que estos días corre de boca en 
boca;8Í de su firmeza tiátase,la duda iró
nica leemplaza á la conlianza;si se discu
te ;3u valimiculo con personajes de altas 
esferas,se diflculta la veracidad de la no
ticia; si se afirma que acometerá empre
sas importantes, se niega la afirmación, 
y si se proclama que es un gobierno que 
promete estabilidad, combátese tal espe-
tie,considerándola hija de un eslravismo 
político inexplicable. Entre t.de.-í perso
nas, sintiéndose palpablemente las con
secuencias de un hccho,todavía se niega 
su realización; puede decirse que nada 
hay verdadero pai'aellosy quenada tie
ne importancia para sacarlos de su per
petua negativa: son hijos del dios No, 
el más español de todos los dioses. 

ün^ílía sí y otro no, como oeinre eo*» el 
gabinete López Domínguez, se afuma su 
caida, que no depende más que do la 
presentación de un proyecto; más luego 
se aplaza su desaparición y se sigue 
afirmando indefinidamente la nueva. 
Así hemos visto que desde hace dos me
ses, en unas veinte ocasiones se habrá 
dicho lo mismoy en todas resultó inexac
ta la aseveración. En todos cuantos pro
yectos se han estudiado y díscutilo, se 
vio la caida del Ministerio; en cuanlas 
medidas se llevaron á la práctica, la sa
lida de éste ó aquel ministro; en las dis
posiciones gacetables, el disgusto de un 
personaje, que derribaría al gobierno; y 
bien sea porque nadie abriga propósitos 
contra el, bien por indiferencia, ya por 
ganas úc ver como realiza su pi-ograma 
ó ya porque ai'm no sonó su hora, la mis
ma firmeza que el día primero tuvo, tie
ne boy y el programa que dijo realizar, 
realiza. 

Después de las cosazas que se pronos
ticaban en el conñicto obispal, no lia pa
sado Consejo de Ministros sin asegiuar-
se la caida. Primero, con los aumentos 
en los presupuestos, .tuvimos dos días 
como muerto al gobierno. Luego, con el 
asunto del tercer entorchado, otro. En
seguida, con la discusión del proyecto 
de Ley de Asociaciones, dos veces más, 
hasta llegar á lo presente en que, por la 
frecuencia de noticias tan risibles, no 
sabemos si tomarlas en serio ó como 
producto de un rato de gorja, á la que 
son tan aficionados esos eternos caba
listas ([uedan muerte ó vivifican una si
tuación conforme los caprichos de su 
fantasía lo llevan de un campo á otro. 

Sí los españoles fuésemos supersticio
sos, indudablemente no habría gobierno 
posible en España, porque, ¿quién resis
tiría el martilleo constante del desahu
cio sin sentirse desahuciado? ¿Quién, 
como López Domínguez, oiría estrellar
se contra el edificio del gobierno el olea
je de las ambiciones sin flaquear y tener 
momentos de dudaí Pero afortunada
mente no es así y ios cálculos de la cla-
cjue oposicionista surten efectos muy 
contrarios, es decir, que en lugar de res
tar fuerzas al Ministerio, lo robustecen 
más, haciendo que las energías aumen
ten y que las probabilidades favorables 
para el triunfo sean cada vez mayores. 

Hay quien asegura que tales noticias 
provienen de elemento determinado,dis-
gustadisimo por el rumbo Üboral que lo-
jiUíi la política, y quien diga que mien

tras perdure el credo democrático segui
rán circulando; nosotros, que no cora-
l)rendemos artimañas tan lidíenlas y 
mezquinasen quiénes alardean de no-
blotes,repugnamo9 la admisión de seme
jante razonado y creemos más bien que 
se trata de partos prodigiosos de los de
socupados, porque ¿dónde, qué persona 
juzgará favorablemente la conducta de 
los que, sin fuerzas para oponerse con 
energía á lo que reputan como malo, se 
eiu'ubren en el manto de lo anónimo pa
ra laborar en pro de una causa que creen 
inin.^jorable? Más lógico resulta pensar 
que semejantes aseveraciones provienen 
del ocio de los que se ocupan en no na
cer nada, y asegurarlo así. 

Las ideas, por desaforlunadas que sean, 
desde el momento que se síeuteu, son 
respetables. Sostenerlas, por tanto, no 
e.i reprobado. Lo es, sí, por el contrario, 
sintiéndolas, defenderlas con lii[)ocre-
sías, casi rastreramente. Las opiniones 
tieníín que aer lioiiradas y expuestas al 
pais, para que juzgue de ellas y escoja, 
como hacen los «malos». 

Lo demás, añadido á la tontería que 
supone, es darle fuerza al gobierno. Rl 
de López Domíngu;^/. es una prueba de 
ello... 

nión que de nosotros tienen formada los 
quejosos vecinos de allende los PiriUvíos; 
y corresponder con la galante conmemo
ración á las veneradas glorias napoleá-
nicas de Zaragoza y Gerona. 

Tienen ahora de <jué hablar los eter
nos oposicionistas, los que gustan de 
dirigir el ageno sentir á. capricho del 
pi'opio... 

CELSO BE VlVIíRO. 

Propósitos 
ridículos 

P L U MA^ O S 
i'AUA líL MAL ÍWA, SUKÑO 

Los sabiij3,lectora, son uioi seres fu
tidos, da los que uljiíitíii afinna que, 
p ir SU' despreocuiJaciúii, uiandaini, cons-
litit¡ic.n el modelo ideal d:'l esposo. U.io 
de taa insi(jiies varones dtsciibrió ha 
[JOCO era el amor una enfenned<ul (cn-
rahlc como aquellas eii que uo iuierrie 

lias obras contra las inandaeiones 
Una interviú con el 

: Í 
señor Muguruza 

Deseosos de propoi-fciónar á nuestros 
leíitores un complemento autorizado á 
la información ipie sobre tan importante 

taucias tan desfavorables como las que 
&c luLU presentada. ...•»»«-»«-—«-^ -

I Hay datos pluvioaiélricos de esta re-
g¡(')a que indican una lániina de agua de 
150 metros cúbic<«^ en cuatro horas de 
lluvia, otro de 8() metros cúbicos en tres 
boi as, en zona tioiide no descargó la nu-

asunto venimos hacíeiuio desde lasúltí- | l»« con el máximo en intensidad; pues 
mascatá<troles hemos solicitado nueva-^^iiin tomándola in«l rt i e» esljiso )^rvn-

c;o íes durante lastres horas que duró la 
descarga entre Totana y .Murcjla, resulta 

Los eternos oposicionistas, los que 
gustan de dirigir el ageno sentir á capri
cho del propio, pueden eslar contentos. 
ELquietismo en que han repo.sadodesde 
iiace algua tiempo ha desaparecido: la 
oposición recobra su puesto nuevamen
te y quiere hacerse sentir'. l']l tema esco
gido, afortunadamente, es escabroso, 
bario delicado para que por él podamos 
intranquilizarnos, prestando una impor
tancia que no tiene á las susceptibilida
des de un trust de pensadores caducos: 
la conmemoración del ¡2 de Mayo. 

El afán de ridiculizar e^a dignificación 
nacional, al contrario de los efectos es
perados por sus iniciadores, llevándo
nos de la indiferencia á un estado don 
déla irritación, más que la reflexión, 
manda como reina y señora absoluta, ha 
producido en el pueblo una reacción 
violenta, que reclama imperiosamente la 
celebracíóa conmemorativa de aquel 
glorioso hecho. 

De nada pueden valer las objecciones 
que, á lo que el pueblo reclama como 
imprescindible, opongan los criticastros 
afectos al sentir ultramontano. 

Las protestas amontonadas sobre la 
irrituliva conmemoración, cantáiidonoa 
de manera conmovedora el sentimiento 
francés por nuestro oJio hacia la nación 
vecina, antes que convencernos de la 
necesidad que hay de borrar del cartel 
nacional ese festejo, nos ha hecho per
sistir en mantenerlo, gustosos de que se 
le critique y se le preste nuevo aliciente 
con la contrariedad manifiesta de esos 
señores, pjco simpático siempre y man
tenedores declarados de las más absui'-
das ideas. 

Porque el pensamiento, sin duda, no 
es nuevo. Poco afortunados para todo, 
los españoles tenemos la desgracia tam
bién de que se nos adelanten en pensar, 
en proyectar deslavazadas cosas que á 
nadie si no á los españoles pueden ocu-
rrírles. Harto sabido es que la prensa 

I francesa, sobre el mismo tema, se ha ex
tendido en quejumbrosas lamentacio
nes, escudándose en la homogeneidad de 
los pueblos hermanos. 
—El Suragossey el (reí-oítue esculpidos 

en el Arco del Triunfo, indudablemente 
es un signo del acallamientodel antiguo 
rencor hacia f]spi\ña que muestran los 
franceses para descargo propio. Y Espa
ña, á su vez, debe borrar todo lo que 
tienda á enaltecer un becho que tan po
co habla en nuestro favor... 

Los que juzgan así están eqvivocados. 
Y antes qne todo, debemos mostrarnos 
inexpugnables en nuestra ingratidad, 
compensada sobradamente con la opl-

líe el médico) oriijinada por uno.^ sinipá-
ticoa ij ahsardoa microbios qne vician 
paradisiacame)ite en. el cabello. Otro de 
tan adorables señores lia dado con la 
manera de transplantar de una señora, 
alparecer casada, d otra de qnian no 
había razón visible para decir qne lo 
fuese, tul ovario fe andad K 

Tan agradable divertimiento tuvo con
secuencias qne pa-^iH tron á los doctos, 
pero no á los ignorantes, qne tienen la 
buena costumbre de uo asombrarse de 
nada. La soltera se convirtió en madre, 
g la ca.iada no pudr> s;rlo. Indadahle-
nis.de hicieron bien los no sabios en no 
admirarse; mas hoy embarga horrible 
dada á loa curiosos, qne en estas cosas 
discutían untado otros, misterios queso-
lian ser conocidos. iCaál de ambas se
ñoras es la madre? ¿La dueña legiUma 
del ovario ó la madre del chicuelo? 

Aiiora, un yanqui, porque en dándo
les á los yanquis por ser sabios son te
rribles, ha descubierto que nn aprecia-
ble díptero que responde al eufónico apo-
d) científico de «tsetse» es el causante del 
mal de sueño. 

TraquiUzdos, gentiles bnrguesitas,\ 
que hacéis del amor un culto con mu-
cliaa imágenes adorables. Ese espantoso 
enemigo alado uo oa robará un minuto 
de las lloras que dedicáis á exhibir en 
calles y paseos, bolsines del matrimonio 
l.t fe de soltería de vueslroa ojos que sa
ben ser inocentes; de vuestra chácfiara. 
que en público mariposea en torno á lo 
que se dice en lo privado... El «tsutse^ 
no se lia avecindado en España. Aquí 
sólo se padece mal de sueño cuando lle
ga «ía soledad de dos en compañía.» 
Aquí sólo viven en las dulzuras del bos
tezo los que kan comprado con el «isanto 
yugo» el derecho á roncar santamente. 
Tranquilizaos. El atsetae* español es el 
hastío... Y ese, toda mozuela linda pue
de combatirlo dónde, cuándo y cómo 
quiera. K, , 

mente d 1 ilu-ítradisimo ingeniero que 
dirígelas obras de defensa contra las 
inundaciones en esta provincia, don 
Domingo Muguruza una coiiferencia, 
p:ira conocer su opiniíni sobre (uintos 
iiitere cantes en extremo. 

El Sr. Muguruza, que tantas pruei)as 
nos tiene dadas de consideración y ama-
l)íli<iad, las cuales le agradecemos de to
das veras, no.-< ha recibido calinoso en 
alto ^rado, y nos ha proporcionado el 
placer de .sostenernos la siguiente coii-
vei'sacíóu; 

— Sí señor lodos los días lo traen, pe
ro cream:^ Vd. que ha llevado una leui-
porada de un trabajo superior á mis fuer
zas }• no he tenido tiempo para deíiicar-
loá mis distracciones más f;ivoritas. 

Así comprenilerá \ 'd. que me sorpi-en-
da lo que acaba de indicarme, pero como 
nunca regateo explicaciones, ni disfrazo 
mis pensamientos, me tiene en absoluto 
á su díspo-!Íció:i, deseoso de complafíer-
le en cuanto de mi dependa. 

AUGUSTO DE VIVERO. 

£ N B £ N I £ L 

Reposición del 
Ayuntamiento 

Después de siete meses de estar fun
cionando interinamente el Ayuntamiento 
de Beníel, cumplimentando una orden 
justí-siinadel gobernador civil de la pro
vincia, han sido repuestos en sus car
gos los concejales suspensos en 14 de 
Marzo último. | / -

Los señores González Larrosa (D. í . y 
D. F.) Castillo, Morales (D. E. y D. A.), 
Pallares, Manzaneta, Casanova y Mar
tínez, se lian posesionado otra vez de 
sus cargos y el Municipio ha quedado 
constituido conforme reclamaba la j us-
ticia más estricta. 

En el puebl-o de Beniel, donde se la
mentaban de la suspensión de sus con
cejales, la noticia de la reposición ha 
causado muy buen efecto, tributándose 
al Sr. Gobernador merecidos elogios por 
su acto de justicia, que responde á las 
exigencias de la opinión. 

La satisfacción por e^ta medida es 
unánime en dicbo pueblo. 

—Rst."i inny bien escrito y cr<M» que no 
hay inconveniente en que exponga á 
Vd. (ion toda sinceridad miopinióii, pero 
permítame V. que aulícípe algunas ob
servaciones. 

Ninguno (jne examine con detenimien
to los pr()yectos primitivos podrá negar 
que fueron estudiados con gran compe
tencia y que los resultados obtenidos 
son completos y muy prudentes, fundán
dose en las observaciones recogidas so
bre el terreno con motivo de la catás
trofe del año 1879. 

Con posterioridad á aquella fecha y 
empezando por el año ISSi en que el |)an-
tano de Puentes en construcción evitó 
por si solo un de.-iastre en la liuerta de 
Murcia, liemos presenciado in'.e.isísimas 
avenidas en las que las obras construi
das han defendido á esta hermosa vega, 
como por ejemplo el 27 de Junio de ISKX) 
en que la regulación de la avenida del 
Luchena por el Pantano de Valdeinfier-
no,en primer término y más abajo por el 
Pantano de Puentes aunque estaba casi 
lleno, y después cpnel Canalde deriva
ción á Mazarrón j'^ por último al Uegue-1 
ron, impidieron la inundación de toda la ] 
huerta,cuyos daños materiales hubieran 
alcanzado nn valor mucho mayor (pie el 
año 1879. 

En esta avenida á que uie refiero,á pe
sar de embalsar el pantano de Valdein-
tierno unos seis millones de metros cú
bicos, condujo el Guadalentin al Panta
no de Puentes unos 1.90() metros cúbi
cos por segundo en su máximo, y ha si
do una de las de mayor intensidad del 
Guadalentin. 

Fundándose en observaciones genera
les lie todos los países, siempre se había 
creído que las avenidas extraordinaria!; 
procedeiían de la lluvia recogida en la 
región superior de la cuenca, y por lo 
que al Guadalentin se refiere, de la gran 
masa de agua que las nubes descargan 
al chocar sobre el macizo de elevadas 
montañas que existen en el origen de 
su cuenca. 

Los que estudiaron los fenómenos del 
año 1879 así lo explican, y es perfecta
mente racional cuanto yo he leído en es
te sentido; pero en el caso actual se han 
desarrollado fenómenos meteorológicos 
verdaderamente excepcionales, que han 
sido una enseñanza para el porvenir. 

Nadie ni nunca entre los que pertene-
necemos á esta generación, pudo con
cebir semejantes fenómenos y mucho 
menos con la concurieucia de circuns-

iina lámina de 9H metaos ciibidos .sobre 
toda ¡a e.t;tensíóii del va le comprendido 
entre Tutana y Murcia. 

Horroriza pensar lo cpu' nos hubiera 
ocurridi> si no existen las obras cons
truidas que liau res[)f>udtdo admirable-
i i iei ife. 

Al estudiar estos fenómenos, llega uno 
á formar.-ie idea de lo que sucedería en 
.Murcia á mediados del ^igk) X Y | [ , cuan
do empezó á pausarse én la necesidad de 
construir el Keguerón y el canal de de
rivación á Mazarrón. 

Sa explica cuanto se refiere de la ave
nida al 18 lie Oclubhí de tótá que produ
jo la lotura del trenqiiedel Chillerón; de 
la no menos desastrosa de 14 de Octu
bre de 1651 y muy especialmente la de 
3 de Noviembre de Itkó;! que por la coin
cidencia de los máxiino.s de los dos rioH 
causó millares de víctimas, llegó á des-
()oblarla ciudad dejando poco más de 
;iO0 vecinos, por c.iya razíin se [)ropu.so 
por el Cabildo y el Ayunt^imiento el 
abandono de la ciudad parfl í»li reedifi-

ca;"ion en sitio más seguro. 
En el caso aciual e.«i bien cierto que de 

no existir las obras actuales hubiéramos 
presenciado u»« catÁ.strofe muy 
riorá lasque todos recordamos. 

sitpe-

—Es indudable que para tan grande 
masa de agua no tiene capacidad el Re-
gueróny digan lo que quieran los que 
hablan con desconocimiento del asunto, 
no hay medio praclico de disponerlo en 
condiciones de que pudiera conducir el 
caudal que a l an durísima prueba lo ha 
soinelido y de la que no ha salido muy 
mal libratlo. 

- ¿ . . . . ? 
—No, señor, el problema tiene solu

ción, procurando que no llegue á dicho 
cauce, más cantidad de IH que «O buemi.^ 
condiciones puede llevar. 

— í <•> 

—Varias soluciones hay y no puedo 
concretarlas por ahora porque ha de ser 
objeto de estudio, después de algunos 
más reconocímienlos y *oma de tfatos en 
el campo. 

—ElCanal de derivación á Mazarrón 
ha servido muy bien, pues aun cuando 
la avenida que caus<') la inundación era 
independiente de aquella obra, evitó sin 
duda el que se repitiera poco después 
otra sem.'janleála primera, peroá pe ar 
de lodo se mejonirán sus condiciones y 
me propongo que se establezca en la to
ma de aqiK'l Canal una obra, qua,si bien 
será costosa, ha de [irest: r muchos y 
buenos servicios en el porvenir. 

—¿....» 
—Es evidente que son absolutamente 

necesarios los dos p;mtanos en constiuc-
cióii y si se me atiende como espero, se 
construirá otro también iuteitisante. 

—Es claro que podrán eu c!rcuti»l»*n-
cias normales disponer de aguas para 
los riegos del verano; ahora, por ejem
plo, el pantano del Qiiipar hubiera po
dido almacenar m millones de metros 
cúbicos, porque han pasado más de iJO 
millones. 

—Ha sido liermosa la del rio Quípar, 
pues ha subido 6 metros sobre el muro 
construido y ha hecbo muchos destro
zos en el material que tenía sobre el mu-
ro.á pesar de estar todo él bien amarra
do, pero en cambio del disgusto tengo la 
satistaccióa d« que no ha movido una 


